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En el cielo nocturno de estos días, contemplamos la luna llena.  Después de las 

recientes noches nubladas, la iluminación solitaria y etérea nos ha dado un testimonio 

tranquilo.  Fue en una noche así, cuando Moisés dirigió a un pueblo por el gran Éxodo de la 

esclavitud a la libertad.  Aquel pueblo migrante sentía amenazado por todos lados, la tierra 

tembló con la llegada del ejército furioso de faraón.  El inmenso mar rojo impedía cualquier 

ruta de salida.  Todo les aparecía perdido.  La confianza en Dios era su única arma.  De 

hecho, el Dios misericordiosamente poderoso abrió un pasó inesperado por el mar rojo.  El 

pueblo llegó seguro a la libertad y la paz. 

En una noche así, el Señor Jesús fue sepultado muerto después de haber aguantado el 

suplicio de la cruz. Su pequeño conjunto de discípulos andaba desilusionado.   

En una noche así, el Cristo resucitado apareció en medio de sus amigos, con los 

brazos extendidos, las manos abiertas llevando todavía las llagas de los clavos, y les dijo, “La 

paz esté con ustedes.”   

Mis hermanos y hermanas:  En esta jornada oscura de la pandemia, nuestros 

corazones están llenos de plegarias, pidiendo por los difuntos, preocupados por los enfermos, 

lastimados por la falta de trabajo, y ansiosos por los hijos.  ¿Cómo proveerlos la comida, un 

techo, una educación, y la necesaria protección con los recursos limitados y las carencias 

aumentado cada día?   

Mantengamos nuestro caminar de fe.  Confiemos en los pasos del buen pastor.  No 

dejemos que las muchas amenazas nos distraigan de la justa y necesaria contemplación al 

rostro tierno y los brazos poderosos de nuestro amigo, Jesús.  Sigue presente entre nosotros 

con el saludo salvador, “La paz esté con ustedes.”  

Mis hermanos sacerdotes y este servidor, somos sus compañeros en la oración y la 

caridad durante esta dolorosa vía crucis.  Junto con ustedes esperemos que la misericordia de 

nuestro Padre Dios acabe con esta pandemia y nos permite caminar una vez más en la 

libertad y la paz.  Muy felices pascuas. 


